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Miguel Valcárcel: “Los 
jóvenes deben tener vocación 
de corcho, es decir, que floten 
ante las dificultades y nunca 
se rindan”

La vocación investigadora de Miguel 
Valcárcel nació a más de mil kilómetros 
de Andalucía, en el departamento 

de I+D que la empresa alemana Faber-

fabriken Bayer tiene ubicado en Colonia. 
Era el año 1968. Dos más tarde regresó 
a España para hacer la tesis doctoral, 
ya que en Alemania no le convalidaron 
sus estudios. “En aquella época el país 
estaba aislado y no se reconocía nada de 
los que se hacía en nuestro país. Ahora 
los jóvenes se pueden mover, cuentan 
con la convergencia europea”, celebra el 
investigador. Volvió en el lugar correcto y 
el momento oportuno. “Las universidades 
españolas empezaron a crecer y había 
mucho trabajo”, explica. Entonces decidió 
quedarse y desarrollar en Andalucía su 
carrera científica a pesar de las presiones 
de la multinacional alemana para que re-
gresara a trabajar con ellos. “Dos delega-
dos de Bayer me visitaron con un con-
trato listo para firmar una vez que finalicé 
el doctorado en Sevilla”, recapitula.

Valcárcel llegó al campo de la Química 
Analítica sin proponérselo. Buscaba, en la 
encorsetada y jerarquizada universidad 
de aquellos tiempos, un lugar donde 
sentirse bien: “Elegí esta especialidad sin 
saber muy bien dónde me metía. Simple-
mente por el carácter liberal de uno de 
los profesores que tuve durante la car-
rera”. En ese instante, en la Universidad 
de Sevilla, comenzó su relación con una 
disciplina a la que ha dedicado más de 
cuatro décadas de su vida y cuya finalidad 
es obtener información sobre la com-
posición y naturaleza de la materia. Un 
ejemplo, los instrumentos enviados al es-
pacio y que permiten detectar moléculas 
básicas para la actividad biológica –cono-
cidas como las moléculas de la vida- en 
planetas lejanos. Para Valcárcel se trata 
de un área especialmente atractiva para 
formar equipo con médicos, biólogos, in-
genieros o físicos. “Ese debe ser el camino 
de la ciencia”, destaca el investigador. Y 
añade: “La Química de hoy día no se en-
tiende sin un enfoque multidisciplinar”.

Es defensor acérrimo de la responsabi-
lidad social de la Química Analítica y del 
impacto que la divulgación científica de 
esta área del conocimiento tiene sobre 
la sociedad. “La información es algo 

delicado. Debemos estar comprometidos 
a la hora de divulgar hallazgos de una 
forma verdadera y fiable”, advierte el ex-
perto. Asimismo, entre los avances o hitos 
que esta disciplina puede alcanzar en los 
próximos años, le gustaría que se pudiera 
hacer realidad lo que hoy día es aún 
ciencia ficción. “Por ejemplo, un sensor 
que ofreciese online todos los parámetros 
químicos del sistema digestivo -como el 
pH- y que permitiese prevenir la aparición 
de ciertas enfermedades en órganos 
vitales de nuestro cuerpo. Eso sería una 
auténtica revolución”, afirma.

Andalucía y la juventud

Miguel Valcárcel llegó a Andalucía a los 
diez años procedente de Cataluña junto 
a sus progenitores -Leonor y Miguel- y su 
hermano Antonio, de seis años. Miguel, 
perito textil de profesión, encontró 
trabajo en una fábrica en Sevilla. “Descu-
brimos una ciudad fascinante. Mis padres 
lloraron por dejar su localidad natal y 
después de quince años, cuando traslada-
ron la fábrica y volvieron a Tarragona, no 
querían regresar”, recuerda con nostalgia. 
Durante su trayectoria, el investigador, 
afincado hoy día y desde hace más de 
treinta años en Córdoba, ha recibido 
ofertas por parte de la Universidad 
Autónoma de Barcelona, Complutense de 
Madrid o empresas internacionales como 
Hewlett-Packard –Estados Unidos-. Sin 
embargo, nunca ha caído en la tentación 
de abandonar Andalucía. “Ha sido un 
autentico privile-
gio vivir durante 
medio siglo como 
un andaluz más por 
la singular hospi-
talidad de nuestra 
región”, comenta. 
De hecho, es pro-
feta en su tierra y 
el pasado año 2006 recibió la ‘Medalla 
Averroes de Oro Ciudad de Córdoba’ por 
su recorrido científico y fue reconocido 
como ‘Cordobés del Año’ en la sección de 
Educación e Investigación.

Desde su llegada a Andalucía, cursó sus 
estudios de licenciatura y se doctoró en 
la Universidad de Sevilla y posteriormente 
obtuvo la Cátedra de Química Analítica 

Miguel Valcárcel Cases -Barcelona, 1946- es catedráti-
co de Química Analítica de la Universidad de Córdoba 
desde 1976. Lleva más de cuarenta años dedicado a 
la docencia, la investigación y la trasferencia del 
conocimiento y la tecnología. Dueño de una curiosi-
dad insaciable que le acompaña desde la infancia, 
Valcárcel ha desarrollado una prolífica carrera cientí-
fica rodeada de reconocimientos y acompañada siem-
pre por sus tres pasiones: la familia, el mar y Mecano.

UN APASIONADO DE LA
CIENCIA, ANDALUCÍA Y 
EL MAR

en 1976, en la Universidad de Córdoba. 
Destaca, por encima de todo, el proceso 
personal y profesional que supone de-
sarrollar de forma exitosa un doctorado: 
“Es siempre trascendental y en España 
estaba muy poco cuidado. He dedicado 
gran parte de mi vida a mejorarlo”, afirma. 
Actualmente, una de sus grandes preo-
cupaciones es la falta de perspectivas de 
trabajo que existe entre los jóvenes que 
terminan la carrera o el posgrado. “Que 
una persona finalice la tesis doctoral o se 
gradúe brillantemente y no tenga empleo 
es un fracaso del sistema. Me preocupa 
mucho porque no es culpa de ellos y 
por eso trato de ayudar en todo lo que 
puedo”, critica. Y tiene un mensaje para 
ellos: “Que tengan vocación de corcho y 
no de plomo. Es decir, que floten en las 
dificultades y nunca se hundan”.

Mecano, el mar y una 

búsqueda personal

La vida de Valcárcel ha estado principal-
mente dedicada, como él mismo recon-
oce, a su trabajo. En los dos últimos años 
una enfermedad le ha obligado a bajar 
el ritmo. “Me gustaría haber pasado más 
tiempo junto a mi familia”, detalla. Tiene 
dos hijos que “afortunadamente” no han 
seguido sus pasos como químico y tam-
bién tres nietos. Entre sus aficiones, su 
músico clásico de cabecera es Mozart y 
dispone de la colección completa de ‘The 
Beatles’. No obstante, un grupo sobresale 
por encima de los demás: “Me pirra ‘Me-

cano’. Los conozco 
personalmente. 
He tenido muy 
buena relación con 
ellos y los oigo con 
mucha frecuencia”, 
expone. Además, la 
canción Resistiré del 
‘Dúo Dinámico’ ha 

sido siempre una compañera fiel, espe-
cialmente en los momentos más “bajos”.

Otra de sus pasiones es la pintura, 
aunque a veces cierta “pereza” le impide 
practicarla. En este sentido, no puede 
pasar sin la que es su mayor devoción, 
fotografiar las olas del mar. “Tengo más 
de dos mil imágenes en las inigualables 
pleamares y bajamares del entorno de Luz Rodríguez | Fundacion Descubre

Miguel Valcárcel, catedrático de la Universidad de Córdoba.
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UN APASIONADO DE LA CIENCIA, 
LA TECNOLOGÍA Y EL MAR

Miguel Valcárcel ha recibido un gran 
número de premios y reconocimientos 
a lo largo de su carrera que, comenta, 
le han emocionado. Pero lo que real-
mente le gusta y llena plenamente es 
impartir clases. “Soy feliz diariamente 
tratando con jóvenes tanto en el labo-
ratorio como en las aulas, porque un 
privilegio del profesor universitario es 
estar en contacto permanentemente 
con ellos. Eso es un tesoro”.

Entre los reconocimientos científicos 
que le han llevado a ser uno de los inves-
tigadores más prestigiosos en el campo 
de la Química Analítica, ha recibido 
seis premios internacionales. La última 
distinción, en concreto, ha sido el ‘Pre-
mio DAC-EuCheMS 2015’ concedido por 
la División de Química Analítica de la 
Asociación Europea de Ciencias Quími-
cas y Moleculares (DAC-EuCheMS), que 

reúne a más de 40 sociedades quími-
cas europeas.  A nivel nacional ha 
recibido otros reconocimientos como 
el ‘Premio Nacional Enrique Moles’ 
de Ciencia y Tecnología Química 
(2005) y el ‘Premio Maimónides’ de 
Investigación Científico-Técnica de 
la Junta de Andalucía (1992).

A sus facetas de docente e investiga-
dor se suman la de gestor y también 
evaluador. Ha sido decano, vicerrector, 
presidente de la Comisión de Doc-
torado y coordinador del Programa 
de Evaluación del Profesorado en la 
Agencia Nacional de Evaluación de la 
Calidad y Acreditación (ANECA), entre 
otras responsabilidades. “He podido 
estar cerca y me he involucrado en los 
numerosos cambios que se han produ-
cido en la universidad española en los 
últimos años”, apostilla.

NUMEROSOS 
RECONOCIMIENTOS Y 
UNA PASIÓN, LAS AULAS

LETRAS

abandonó, no se hundió, apretó los dientes 
y con más fuerza que nunca, luchó por el 
objetivo que este trío de excepcionales y vi-
sionarias personas se habían trazado: salvar 
a gacelas y arruís del Norte de África.

Ya en el CSIC, primero como titulado 
superior y luego como investigadora, en 
la Estación Experimental de Zonas Áridas 
que dirigió durante cinco años, continuó su 
labor y mostró sus dotes diplomáticas en el 
antes y el después de trasladar las primeras 
gacelas mohor a África en 1984. 

Desgraciadamente no todo fueron alegrías 
en esta aventura por conservar las gacelas. 
Mar pasó momentos malos o al menos, la 
palabra malo no cuadra con ella, momentos 
tristes. Las instituciones en España demasia-
das veces valoran poco el pasado, interpre-
tan mal el futuro y actúan torpemente en el 
presente. Con algo así tropezó Mar. Cuando 
el instituto, como debiera, empezó a crecer 
y comenzaron a llegar jóvenes y brillantes in-
vestigadores, las autoridades del CSIC, a dife-
rentes niveles, no supieron o no quisieron 
valorar su pasado, ni fueron capaces de 
utilizar adecuadamente, para el futuro, a una 
persona con la valía y los recursos de Mar. 
Los intereses pequeños prevalecieron ante 
los grandes. Afortunadamente los cimientos 
que habían dejado este excepcional trío, 
eran muy sólidos y capaces de soportar 
borrascas y tormentas. Muchos siguieron 
trabajando en la línea de investigación/con-
servación que ella había abierto y capita-
neado durante años en el Instituto y, en la 
misma primavera que Mar nos dejaba, en 
el Sahara, cerca de Mauritania, se liberaban 
gacelas mohor. Mar lo hubiera celebrado 
con los suyos acompañándose, quizás, de 
un buen vino. Nunca fue rencorosa esta 
mujer y nunca, las pequeñas cosas le impi-
dieron disfrutar de las grandes.

La muerte de Mar Cano Pérez ha sido una 
tragedia para su familia y deja un inmenso y 
un doloroso hueco difícil de llenar entre sus 
amigos y la mucha gente que la quería. La 
conservación de la naturaleza, la biología de 
la conservación en este país, han perdido 
un sólido referente. Nos queda su exitosa 
obra y su ejemplo. Pero entender esta 
perdida es difícil, sólo unas palabras de Ca-
marón (“cuando Dios nos da la vida también 
nos condena a muerte”) me hacen aceptar 
lo inevitable: la muerte de una gran mujer 
que vivió la vida intensa y honradamente. 
Mi prima Mar. 

Mar Cano murió la primavera de 
2015, mientras yo trabajaba en 
Brasil. Me enteré de su muerte 

tarde y mal; bien es verdad que en ningún 
momento, en ningún lugar,  podría haber 
aceptado de otra forma que mal su desa-
parición. Mar era un ser humano excep-
cional: inteligente, buena, valiente, sensible 
y firme como una roca. Era de esas pocas 
personas que se podían pasar años sin 
tener contacto con ella, pero que cuando 
se tenía un problema, cuando se la necesi-
taba, estaba ahí. Sabía escuchar y, sin que 
casi uno se diera cuenta, sugerir caminos 
para navegar hacia soluciones positivas. Su 
generosidad iba unida a su prudencia. 

En su trabajo, en su amada profesión, usó 
con generosidad, afortunadamente para to-
dos, sus capacidades y virtudes. Se entregó a 
ellos con pasión, con la inteligencia y la fuerza 
que ponía en todo lo que hacía.  Esa entrega 
y su valentía fueron sin duda responsables 
de que fuera la primera mujer que llevó una 
cámara en España, como corresponsal de 
Televisión Española (TVE) en Almería, y fuera 
también una pieza fundamental para que 
gacelas y arruís del Norte de África estén hoy 
mucho más lejos de la extinción que cuando 
Mar Cano, hace más de cuarenta años, 
hizo de la conservación de esas especies su 
objetivo vital. Recuerdo muy bien cuando 

José Antonio Valverde, en 1970, me habló 
por primera vez de las gacelas. Fue entonces 
cuando me dijo: o convencemos a Antonio 
Cano para que forme parte del proyecto, 
o esto fracasa; nadie como él puede llevar 
a buen puerto lo que tan desorganizada-
mente se nos va a venir encima. Y esta vez 
Valverde se equivocó, sólo un poco, pero se 
equivocó. Antonio nunca hubiera podido 
pasar aquellos durísimos años iniciales en 
los que se montó el Centro de Rescate de la 
Fauna Sahariana, sin la ayuda, el trabajo y la 
constancia de Mar. Valverde se dio pronto 
cuenta de la valía de esta joven rabiosamente 
rubia y del papel fundamental que podía 
realizar en la conservación de las gacelas. 
Enmendó su error y trasformó el dúo en un 
trío. Fue con ella al Sahara a buscar gacelas 
y con Mar consiguieron rescatar más de 100 
ejemplares de gacelas y arruís que forta-
lecieron los rebaños del centro de Almería. 
Luego le dirigió su tesis y fue su amigo y uno 
más de sus muchos admiradores. 

Si el trabajo, científico y de gestión, de Mar 
fue siempre importante para la conserva-
ción de las gacelas, se hizo indispensable 
cuando su padre, como ella, murió en una 
primavera, la de 1983. Después de la muerte 
de Antonio, y es para mi imposible imaginar 
el dolor que debió sentir ante la muerte de 
un ser tan querido y admirado por ella, no 

"MAR CANO,
MI PRIMA, MI COLEGA, MI AMIGA"

Imagen de Doñana / Fuente: Miguel Valcárcel.

Mar Cano / Imagen cedida por el fotógrafo Antonio Sabater Artús.

Doñana. Lo retrato en todas las estaciones 
del año, aunque especialmente en invier-
no. Es fundamental en mi vida”, confiesa.

Le queda un año para cumplir los setenta 
y jubilarse. Lo tiene claro. Se va y ya está. 
“He servido con mucha generosidad a la 
universidad y al sistema científico. Ahora 

necesito reconciliarme conmigo mismo, 
estoy como perdido dentro de mí”, ad-
mite. Es el momento para que los suyos 
disfruten de él. “Le debo a mi familia y a 
mi mujer Lola el tiempo que durante toda 
mi vida les he robado”, concluye Valcárcel.

El investigador Miguel Val-
cárcel ha recibido multitud de 
premios y reconocimientos a 
lo largo de su trayectoria pro-
fesional. No obstante, su ver-
dadera pasión son las “aulas” y 
estar cerca de los estudiantes

Fernando Hiraldo | Estación Biológica de Doñana
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